
DIARIO INDEPENDIENTE
liEFENSUR DE LAS CLASES PRODUCTORAS Y CONTRIBUYENTjiS

PRECIOS DE SUSCRIPCION

MADRID; Un ires, I peseta.—Trimeítre, SDesetw. 
PROVINCIAS: Trimestre, 4 pesetas; pot ccrrespODsal, 4'5<) id. 
EXTRANJERO: Trimestre, 1‘50 id.
PORTOGAL; Urimestre, 6 id.
ULTRAMAR: TrÍB.e*tre, 15 id.

El, PoPDtA» no se publica los días festivos. Toda la eorres- 
Mndencia se dirigirá al director de El Popilak, calle del Pra­
do, uúm. 15, cuarto principal, izquierda.

FUNDADOR'. D. Mignel P . García. 
DIBECTOR-PROPIETARIO: D. Sauliago Ararabilel.

M d ,  viernes 9 áe Febrero de 1894

PUNTOS DE SUSCRIPCION)

En Madrid, »n la AdministracióD, calle del Prado, núm. 15, 
cuarto prineipalj izquierda, y  en todas ’a¿ principales li­
brerías. En provincias, Iqs corresponsales libreros.

Precio» de los anuncios: 26 céntimos de peseta linea i  los sus- 
criptores y doble precio i  los que no lo sean.—Los comu­
nicados y  demás inserciones en el texto del periódico, I ‘50 
pesetas línea.—En primera plana, 2-50 pesetas linea.—Los 
anuncios cerrados 4 precios convencionales.

La mano de periódicos de 35 ejemplares, 75 céntimos.

hóffl. 10.664

S 4 N T 0  DE HOY
San Cirilo, obispo de Alejandría,
Do mañana.—Santa Escolástica y  San 

Guillermo, dnqoe de Aquilaoia, confesor.

It tGRICULTUBA r LA INDUSTRIt

La armonía de las dos fuentes de pro­
ducción por excelencia es lo que consti­
tuye el mayor adelanto de los pueblos 
modernos. La transformación de los pro­
ductos de la tierra en objetos apropiados 
para el bienestar y los goces de la vida, 
la prosperidad en las poblaciones do los 
campos y el desarrollo y la riqueza de los 
centros industriales, forman el conjunto 
admirable de progreso que observamos 
en las naciones más civilizadas de Europa 
y  de América.

Las comarcas agrícolas son el primer 
elemento de consumo de la producción 
industrial, como las muchedumbres obre­
ras proporcionan su mercado natural á 
los variados productos de la riqueza agrí­
cola y  pecuaria.

Todo lo que no sea estrechar cada día 
más los lazo« de unión y  solidaridad de 
ambos elementos, es poner una barrera á 
su prosperidad y  desarrollo, y  producir 
por tanto el aniquilamiento y  la ruina 
del país.

Por esto, desvanecidas las suspicacias 
y los recelos injustificados, los industria­
les y  los agricultores tienden á defender­
se mútuamente contra las insensatas 
teorías del libre cambio, cuyos defenso­
res, á pretexto de una supuesta libertad, 
al abrir las fronteras al producto extran­
jero, destruyen en un dia los intereses 
legítimos, que son y representan la fuer­
za productiva nacional.

De ello son pruebas patentes la despo­
blación de los campos, producida por el 
abseuteismoy por la emigración, la ruina 
de las industrias, la pobreza de la nación, 
lo escaso de la riqueza contributiva, los 
miles de fincas embargadas por el fisco, 
laa fronteras interiores que ha creado el 
ominioso impuesto de consumos, que en­
careciendo el producto para el consumo, 
alimenta la sofisticación, el escandaloso 
contrabando que al paso que defrauda los 
intereses del Estado, arruina el comercio 
de buena fó y enriquece al burlador de 
la ley.

Y estos principios económicos se quie­
ren implantar en un país cuya Hacienda 
pública está arruinada, cuyo crédito se 
halla depreciado; en un país en que por 
la imprevisión de los Gobiernos se expor­
tan, para no volver, rios de oro; en que 
el Estado cuenta hace 20 años con un 
déficit de 100 millones por año; en que 
los tributos agobian al contribuyente,en 
que hay escasísimas vías de comunica­
ción; en que el crédito es poco y caro y 
en que se cambia el dinero con el ex­

tranjero con una pérdida de 23 por 
ciento.

Y en estas condiciones se pretende 
franquear las aduanas á la invasión de 
productos agrícolas y  manufacturas ex­
tranjeros, matando así los veneros ¡'de la 
riqueza nacional, y  aumentando hasta 
una cifra inverosímil el saldo negativo 
de la balanza de comercio.

Si con ello se quiere precipitar la rui­
na, háganlo en buen hora los soñadores 
de mentidas prosperidades, los teóricos 
de bufete, los idealistas de escuela. Ve­
remos si el país se conforma con despojo 
semejante, y  tolera que se entregue de­
sangrada é inerme la producción patria 
á la sed insaciable de otras poderosas na­
ciones extranjeras.

El re p a rto  de t ie r ra s

Un redactor de E{ Noticiera Sevillano, ea- 
viado á Alanis con motivo del reparto de la 
dehesa del Robledo, ha dirigido á dicho perió­
dico ana interesante carta que explica dichos 
sucesos;

Afirma eu primer térmiao que el hecho ea 
importante, y no lo exageraron las primeras 
noticias qae publicó la prensa de Sevilla; y  si 
es seguro que carece de caráctur socialista, 
hay muchos indicios para creer que se debe 
á otras iofluencias domiiiaateí, por desgracia, 
en casi todos los pueblus de España y cu m u­
chas capitales.

Laméntase los vecinos de Alanís, de que 
siendo este pueblo ano de los que poseen 
mayor ostensión de terrenos de la sierra (más 
de cinco leguas), carezcan los hijos del pue­
ble de tierras donde sembrar y ejecutar dis­
tintas faenas agrícolas. Todos los terrenos los 
ha vendido el Astado, y los áuicos que este 
posee la dehesa, de Robledo, no pueden ser ro- 
tarados ni sembrados, á pesar de las instao- 
ciae de los vecinos del pueblo, porque el Go­
bierno no lt> consiente.

Resulta de tal estado de cosas qae los veci- j 
nos, para sembrar, tienen que hacerlo en las | 
tierras de particulares tomándolas, como alli 
dicen, á terr/ugo, sembrando una fanega de 
terreno, y dando tres de la simiente cosechada 
al propietario del suelo.

«Conociendo tal estado de cosas, dice el co­
rresponsal de El Noticiero—ti Ayuntamiento 
solicitó del Gobierno, en el pasado mes de 
Septiembre, permiso p^ra que el pueblo rotu­
rase y sembrase la dehesa, y hoy mismo, es­
tando yo hablando con el alcalde D. Rafael 
Galindo, recibióse contestación á tal petición, 
denegándola. Ya esto se sabía aquí por infor­
mes particulares, y tal vez sin el cooociniien- 
to premataro de la denegación el pueblo no 
hubiera realizado la apropiación de la dehesa
del Robledo.

Sin dada, desde que fué sabida la noticia á 
que acabo de referirme comeczó á bullir en el 
pueblo la idea de repartirse la propiedad del 
Estado. Si faé solo ó guiado por alguna mano 
á perseguir ta l objetivo, ya lo aclararemos 
mañana; pero lo cierto es que constituyeron 
una Sociedad con tal objeto y que esta Aso- 
cianión tuvo desde luego, como dijioioe, su 
verdadera Junta directiva, nominal ó que obra­
ba por cuenta propia.

¿1 presidente es un jornalero llamado José 
Oliva CJorto, que vive en la calle de las lio u - 
jas, y de ella formaba parte au tal Luís Sán­
chez Villa, que en su casa de la calle Cabezu­
do recibía ¿ todos los asociados.

Los socios llegaron á ser pronto más de 
300. Para cambiar impresiones se rennian, 
generalmente por la noche, en las afueras del 
pueblo, al pie del castillo. Alli discutían el 
pingüe negocio, ractificaban las listas y orga­
nizaban el reparto.

Dividieron la dehesa, en estas asambleas,
por cuarlejones.

Para que se formen ustedes idea de lo que i 
es un cuarlejóii, copio la dessri; ción del s i­
guiente, que me ba facilitado un socio: ■'

(iCmriejón 5.®—Decepados del Frincipe y  
Valle del Cura, desde el carril del Valle del 
Cura, arriba, hasta el cerro de las Chivas, 
con 22 nombres.*

Cada una de estas grandes porciones de la ! 
dehesa se adjudicaban á 22 ó 26 socios, para 
que éstos después se la repartieran en porcio-  ̂
ned más pequeñas.

Cumplidas ya ludas las formalidades y he­
cho el reparto por cwrtejoríes, y después por 
parcelas entre los que formaban uno de aqué- j 
líos, se reunieron los 300 y pico de socios el ■ 
día 26 por la noche, ai ¡»ie del castillo, y se 
decidieron á dividirse al día siguiente la de- i 
hesa, como pan bendito. |

Al amanucer, por grupos de 15, 20 ó 30 
marcharon todos eu dirección al Robledo, dis- j 
tanto dus leguas del pueblo, y se posesiona- | 
ron del terreno del Estado, comenzando des­
de luego á amojonar loa cuarlejones y las par­
celas.

En esta operación les sorprendió la pareja 
de civiles de San Nicolás del Puerto. Unos se 
quedaron en la dehesa al ver llegar á los guar­
dias, otros huyeron, y unos cuantos tuvieron 
que dar sus nombres á la benemérita.

Aquí paró la cosa. No han vuelto á ir al Ro- 
bledo; pero uo se sabe si volverán.

Los socios me han asegurado que sa idea no 
era apropiarse de los terrenos, sioo posesio­
narse de ellos y solicitar luego que seles con­
cediera la propiedad, con arreglo á la ley 
G-amazo. Aún no puede afirmarse si el acto 
ha sido inconsciente ó gaiado por alguien.

A El Liberal le telegrafían desde Sevilla 
qae la culpa de lo ocurrido la tiene nn seSor 
Romero.

Los amigos de éste, por su parte, afirman 
I que el párroco Sr. Lonín, eu vista de que no 
; tuvieron éxito sus gestiones de que se auto- 
! rizase á los jornaleros para sembrar la de- 
I hísa, les aconsejó luego que verificasen el 
I reparto.

COMENTARIOS A LA PREN SA
De vez en cuando, y  para que no se 

olvide, los diarios oficiosos lanzan la es­
pecie de la necesidad de ir á un emprés­
tito.

Habla E l Qlobo-
«Ha vuelto á hablarse entre los hombres de 

negocios de nuevos y  muy recientes pasos da­
dos acerca del Gobierno español para la reali­
zación del empréstito, autorizado por la ley de 
presupuestos, y que segün el tiempo avanza 
va haciéndose cada vez más necesario para 
saldar las atenciones pendientes.» 

iMuy necesario!
Sobre todo, para los que perciban de­

rechos d® comisión.
Y piensen con ellos construir hoteles 

suntuosos, mientras los contribuyentes 
ven sus pobres fincas embargadas por el 
fisco para pagar el empréstito.

I El Sr. Gamazo quiere á todo trance 
que se sepa quién es Calleja, 

i Tanto, que dice el Heraldo'.
«Al Consejo de ministros en que haya de li­

quidar el Gobierno sus cuentas del interregno 
parlamentario y  prepararse para la reapertura 
de las Cortes, irá el 3r. Gamazo con el ñrme 
propósito de que se apruebe por sus compa­
ñeros lo que entiende que es más importante 
en los actuales momentos, ó de no ser asi que­
de aceptada eu dimisión.»

Así, clarito.
O conmigo, ó sin mi.
A lo cual podría contestar el país pro­

ductor y  contribuyente con la conocida 
copla:

Ni contigo, ni sin ti ,—tienen mis ma­
les remedio, etc.

Para disimular su antagonismo perso­
nal ante las gentes serias, han convenido 
los ministros de Hacienda y Gobernación 
darse la batalla cuando se discuta el re ­
glamento para el impuesto de los vinos.

Y dice La Correspondencia con cierta 
sorna:

«¿Y qué se hace con el reglamento de vi­
nos?

¿Se pubhca? ¿Qué d T á  entonces el Sr. Püig- 
cerver?

¿No se pablica? ¿Q.:ó hará ea este caso el se­
ñor Gamazo?

Esta es la incógnita del problema.»
Esa incógnita está despejada áace

tiempo.
Se llama soberbia económica.
El tal reglamento es lo de menos, para

esos señores,
------

Apesar de su reciente cojera, el Sr Sa- 
gasta se dispone á dar al ministro de 
Ultramar lo que los franceses llaman
un cov,p de pied.

Mas para disimular el hecho le ofrecerá
otra cartera.

Y dice E l Liberal-.
«Parece seguro que el Sr. Maura no lo acepte. 
Sentarse en los bancos de la mayoría le pa 

rece más airoso que un cambio de cartera, si 
deja la d¡e Ultramar por razones de convenien­
cias gubernamentales.»

En efecto, eso sería lo mas airoso.
Pero hay quien cree que el hermano 

político del señor ministro de Hacienda 
es de aquellos que dicen; dame pan y  
llámame perro.

Lo de siempre.
Mientras los políticos se divierten, t i­

rándose la retórica á la cabeza, el país 
se aburre.

Dice M  Dia:
«Los adversarios del Gobierno creen que el 

debate p Utico se planteará tau pronto ce* 
miencen las sesiones, durará lo menos un mes, 
por el gran número de asuntos y  cuestienes 
que en el mismo habrán de tratarse, y  fun- 
dámdose en esto suponen que llegarán las va­
caciones de Semana Santa y, por tanto, el té r­
mino de la legislatura, sin que se haya hecho 
otra cosa que discutir y desmenuzar la con­
ducta dol Gobierno, lo cual pocos beneficios ha 
de reportir al país.»

Ningunos.
Porque esos habladores públicos no 

son los que han de pagar después los 
vidrios rotos.

La Justicia echando su cuarto á espa­
das en la cuestión hispano-marroquí:

«No hay motiro, claro está, para dolerse por 
Iss zalemas y  zalamerías del soberano contro­
vertible de Marruecos; pero tampoco le hay 
para echar á vuelo las campanas.

En el desdichado y  vergonzoso asunto de 
Melilla, la mejor parte hasta ahora, la llevan 
los moros; la peor y  más desdichada ha sido 
para esta altiva y  hoy humillada nación espa­
ñola.»

Todavía nos parece eso muy optimista, 
porque aunque víala, se desprende de lo 
trascripto que la nación española lleva
alguna parte .

Y lo triste, lo verdadero es que no lle­
va ninguna.

Todo se lo darán hecho los de la Triple.

Ayuntamiento de Madrid



COHCIÊTO CON US VíSCOÜGIlDAS

Se ba termiDado con una aolucióü equitativa 
y  armónica, cual convendría y es de dcse&r 
para el enojoso asunto de Navarra.

En virtud del concierto económico, el Esta­
do aumeuta sua ingresos en un millón de pe­
setas á repartir eutro las provincias de Vizca- 
j a  y Guipúzcoa, que contribuirán por más en 
700.000 y 300.000, respeotivaraecte.

Se couvieue eu que lasitaación nada hala­
güeña porque Alava atraviesa, no consiente 
aumentos de importancia.

Se establecen nue\as bases de conciertos 
Bobre diferentes tributos qne el Estado había 
administrado directamente hasta hoy.

Se refieren los nuevos conciertos al impues­
to sobre sueldos provinciales y maoioipales, 
tarifas de viajeros y mercancías, carruajes do 
lujo y asignaciones á las empresas de ferro­
carriles para gastos de inspección, obtenién­
dose de est» oegociación la cifra de 574.819 
pesetas; y, por último, el Gobierno acepta que 
el nuevo concierto dure doce años económi­
cos, más el corriente,íeuieado principalmente 
en cuenta, seg'ün se dice en el preámbalo, qne 
la región vasconjfada, por natural inclinación 
apegada & bus tradiciones, necesita, más que 
otra alguna de la Península, el concurso del 
tiempo para aclimatar las reformas económi­
cas que han do ser consecuencia necesaria del 
mayor Bacrifi;io que se le exige.

Tal es en síntesis el concierto económico ¡ 
desenvuelto y sancionado ea no importaotisi* j 
mo decreto que publicó la (facera de ayer, y ; 
que dico así cu su parte dispositiva; i

«Artículo 1.“ Se apraeba el concierto eco- ! 
nómico celebrado entre los representantes de 
las Diputaciones provi:iciaies de Vizcaya, Gui- ' 
púzooa y  Alava y la Comisión de gobierno 
nombrada por Real orden de 7 de Octubre pró* 
simo pasado.

2-“ E’i virtud del referido concierto, 
queda modificado el establecido para las refe­
ridas provincias por la le j de Presupuestos de 
29 de Jjn io  de 1887, alterado á su vez por 
Reales decretos de 16 de Julio de 1888, 24 de 
Septiembre d« 1889 y  16 de Fetrero de 1893, 
fijándoselos oupus do las contrlbocion's de 
iamueblds, cultivo y ganadería, industrial y 
de comercio, derechos rediles, papel sellado, 
consamos, 1 por 109 sobre loa pagos y püten* 
tes de alcoholes, en las siguientes cantidades,

Contriliueión de inuiuebleJi, culliio y 
«iranadería

Vizcaya, 997.297.—Guipúzcoa, 797.766._
Alava, 575.000.

la<luw(rlMl y Ue comercio
Vizcsya, 499.747.—Guipúzcoa. 310.416.— 

Alava, 58.194.
llcrechM reales.

Vizcaya, 420.694— Guipúzcoa, 197.868 — 
Alava, 17.53S.

Hapel ■diado.
Vizcaya, 67.732.—Guipúzcoa,40.000.—Ala­

va, 26.000.
Connumom.

Vizcaya, 690.646.—Guipúzooa, 560.511._
Alava, 209.387.

Uno por ciento nobre lo« pngoM.
Vizcaya, 71.931.—Guipúzooa, 41.lo5.—Ala­

va, 12 550.
Patentea Ue alcoboles.

Vizcaya, 14.690—Guipúzcoa. 12.766.—Ala­
va, 3.740.

Art. 3.® Del total del cupón Concertado en 
cada provincia se deducirán en concepto de 
compeneaciones, las cantidades siguientes:

Vizcaya. 644.574.—Guipúzcoa, S98 017 _
Alava, 347.243.

Art. 4® Quedan también concertados en­
tre la Hacienda pública y las referidas Dipu­
taciones provinciales en los cupos que se ex­
presan, los impuestos siguientes:
SueltíOM proTln«lale8 y munlcipaleii.
iAVizcaya, 126.332. — Guipúzcoa, 62 448 _
Alava, 24.907.

Tarifas «le viajeros y mercancías.
Vizcaya, 273.718.—Guipúzcoa, 18.000—Ala­

ra, 6.864,
Carruajes de lujo

Vizcaya, 10.000.—Guipúzcoa, 6.000—Ala­
va, i.bOO.
Asignaciones de las empresas de fe 

rrorarrilcs para g tttitoa  de inspeo. 
elón.
Vizcaya, 36.800.—Y Alava, 9.250.
Art. 5.® Las demás contribuciones é im- 

pnestjs que uo son por ahora objeto de oon- 
cierto, incluso la industrial que grava las 
Compañías y Sociedades de Seguros, y el de 
0,0íi por 100 sabré ía circulación de títulos 
ouyos productos no se hallan comprendidos eií 
los cupos que se fijan en el presente decreto 
para la contribución industrial y de comercio 
y  papel sellado, serán administrados y recau­
dados directamente por la Hacienda pública,

g la forma que disponen sus respectivos re- ' Cristina.- 
glamentos. i Gamazo.i

Art. 6 .® Los cupos fijados por el impuesto 
sobre tarifas de viajeros y mercancías, com­
prenden las líneas férreas siguientes:

Vizcaya
Bilbao á Portugalete.—Triano á Memerea.

—Cadagoa.—Bilbao á las Arenas.—Bilbao á 
Durango.—Durango á Zumárragi.—Amore- 
vieta á Guernica y Pedernales.—La Robla á 
Valmaaeda.—Luchana á Munguia.—Elgoibar 
á San Sebastián.—Las Areuas á Plencia.

Tranvías
Bilbao á las Arenasj y Algorta.—Bilbao á 

Santurce.
GuipúaEcoa

Tranvía de San Sebastián á Pasajes y Ren­
tería.

Alava
Ferrocarril Anglo-Vasco-Navarro.
Las cifras de este concierto son susceptibles 

de aumeuta ó disminución, en razón á las 
nuevas líneas qne se explotan y á la prolon- 
ffación que sufran las existeutes, ó en virtud 
de las que ceseu ea la explotación en tolo ó 
en parte.

Los aumentos á este concierto especial se 
regularán tomando por base los producios ob­
tenidos en el primer aüo, que servirán de tipo 
en éste y en el segando y tercer afio, hasta qne 
conocido el resultada de este último se fije la 
cantidad definitiva anual que se exigirá en lo 
sucesivo.

Al establecer estos aumentos se tendrán en 
cuenta las dísmio liciones que correspondan 
por las empresas de carruajes qne cesen por 
aquella causa.

Las bajas á que dieren lugar las líneas que 
cesen en la explotación, serán proporcionales 
al tipo concertado.

Art. 7.® En el cupo fijado por este impues­
to se comprende tanto la vía terrestre como la 
marítima y Quvial.

Las Diputaciones respectivas cobrarán este 
impaesto é inspeccionarán su recaudación en 
la forma que estimen más conveniente, pu- 

' diendo exigir de las administraciones de 
■ Aduanas, Compañías de ferrocarriles y demás 
i empresas de transportes cuantos datos nece­

siten para las comprobaciones que creun pro- 
i cedentes, con el fin de evitar cualquiera de- 
i fraudación.
' Art. 8 .® Las Diputaciones provinciales 

ingresarán en el Tesoro públioo b a  aumentos 
correspondientes al corriente año económico 
de 1893-94, en la forma siguiente:

£1 40 por 100 en el mes de Abril próximo, 
y el 60 por 100  en el de Junio siguiente.

Art. 9.® Las respectivas Diputaciones pro­
vinciales responderán en todo tiempo al Esta­
do del importe total de los cupos que cada 
provincia deba satisfacer.

Art. 10. Cualquiera otra nueva coatribu- 
ción, renta ó impuesto que establezcan las le­
yes sucesivas y que no tengan relación con 
las encabezadas, obligarán también á las pro­
vincias referidas eu la cantidad que les corres­
ponda satisfacer al Estado, y se harán efecti­
vas en la forma que el Gobierno determine, 
oyendo previamente á las respectivas Diputa­
ciones provinciales.

Del mismo modo, si las leyes sucesivas su­
primieran alguna contribución, renta ó im­
puesto de los encab zados, se dejará de satis­
facer el cupo correspondiente, á no ser que 
al snprimirse un im, uesto, se establezca otro 
en equivalencia, representando la misma 
cuantía, en cuyo caso no se hará alteración 
alguna.

Art. 11. Las cuot<)s señaladas serán inal­
terables hasta i de Julio de 1906, y pasada 
esta fecha, podrán modificarse con sujeción á 
lo dispuesto 63 el art. 41 de la ley de Presu­
puestos vigente, oyendo, como en él se deter­
mina, á las Diputaciones provinciales, salvo 
lo establecido en los artículos 6 .® ;  10 .

Art. 12. Para el pago de las cantidades 
concertadas por los impuestos de sueldos y 
asignaciones provinciales y municipales, ta­
rifas de viajeros y mercancías, carruajes de 
lujo y asignaciones por gastos de inspección, 
correspondientes al actual año económico, se 
computarán á las Diputaciones las cantidades 
realizadas por la administración por valores 
del presupuesto de 1893-94, desde 1.® de Julio 
de 1893.

Art. 13. £1 ingreso y  fermalización de las 
cantidades que deberán abouar las respectiva, 
proTÍncius, se verificarán en la administración 
especial de Hacienda por cuartas partes, den­
tro del mes siguiente al vencimiento de cada 
trimestre, excepción hecba del último de cada 
año económico, cuyas operaciones tendrán lu ­
gar precisamente dentro del mes da Junio, 
quedando sujetas dichas corporaciones, si re - 

I trasaren el cumplimiento de esta obligación, á 
los procedimientos de apremio establecidos ó 
que se establezcan contra deudores á la Ha­
cienda.

Art. 14. Las Diputaciones provinciales de 
Vizcaya, Guipúzcoa y tilava continuarán in­
vestidas, asi en el orden administrativo como 
en el económico, de todas las atribuciones 
qne vienen ejerciendo.

Dada en Palacio ó primero de Febrero de 
mil ochocientos noventa y cuatro.— María

-El ministro de Haciende, Germán

N oticias políticas
El Gobierno espera recibir esta noche ó en 

la madrugada de mañana noticias de la confe­
rencia privada del Sultán y el general Martí­
nez Campos, pues hace hoy cinco diasque se 
ha celebrado, y este plazo de cinco días es el 
que tardó en llegar la noticia da la conferencia 
aaterior.

Si efectivamente se reciben dichas noticias 
y de ellas puede deducirse la fecha aproxima­
da en que terminarán las negociaciones, se pu­
blicará a! día siguiente el decreto convocando 
las Córtes para el 26 del actual.

ExtraD jero

La Comisión ejecutiva de las empresas ferro­
viarias se ha reunido y acordado redactar dos 
solicitudes.

Una la dirigen al ministro de Hacienda, y en 
ella se dice contestando al oficio en que el se­
ñor Gamazo pedía la liquidación de los gastos 
de las Inspecciones administrativas que no 
tienen inconveniente en que se practique, aún 
cuando creen habjr sitisfeeho loque les corres­
ponde pagar; pero que la liquidación debe ha­
cerla el ministerio de Hacienda, de acuerdo con 
el de Fomento, en cuyo ministerio radican los 
antecedentes oportunos.

La otra va dirigida al ministro de Fomento, 
y con copia de la anterior y el ruego de que se 
practique la liquidación en la forma debida.

La comunicación de la Diputación de Nava­
rra contestando á la invitación del ministro 
de Hacienda para tratar Ja un nuevo ooncíorto 
económico, será llevada probablemente al 
Consejo de ministros, y aun cuando uo cono­
cemos la opinión del Sr. Gamazo, es casi se­
guro que se invitará de nuevo á la Diputa­
ción de dicha provincia para que venga á Ma­
drid siquiera á exponer las razones en que 
apoya sa negativa á la celebración de un nue­
vo concierto.

Cantinúa fantaseándose acerca de la fecha 
probable en que reanudarás las Cortes sas ta­
reas, pero en realidad «in ningún fundamento 
serio.

El Gobierno espera recibir de un momento á 
otro noticias de la conferencia privada del Sul­
tán y el general Martínez Campos y, según 
dicen los ministeriales, si de estas noticii>s 
puede deducirse la fecha aproximada en que 
terminarán las negociaciones, se publicará al 
día siguiente el decreto convocando las Cortes 
para el 2 6  de actual.

Estos son al menos los propógit(.s del Go­
bierno, pero no falta quien crea que por falta 
de tiempo no puedan abrirse hasta el ,5 de 
Marzo, eu cuyo caso no se firmará el decreto 
correspondiente hasta el 15 del actual.

De cualquier modo, el Gobierno tiene poca 
prisa por reanudar las tareas parlamentarias 7  
esdepresnm ir que aproveche todas las cir­
cunstancias que se le ofrezcan para retardar 
cuanto pueda ese momento tan temido.

Inglaterra y Egipto.—Calina en Sicilia 
y Uódena —Xuevo vía fe del Carde­

nal Ijang;ei>ieii&. —Sufraj^io uni- 
ve.sRl ea Holanda.

Sabido es que nada preocupa desde hace a l­
gún tiempo á Inglaterra como el estado de sus 
asuntos ó intereses en Egipto. Los periódicos 
tratan sin consideración alguna al virrey Ah- 
bas-Pachá, porque uo se porta como rendido 
esclavo de ios representantes británicos, á pe­
sar de qne se ha sometido á grandes humilla­
ciones. Quiere Abbas-Pachá organizar á su 
manera ei Ejército y considera vergonzoso qua 
hasta los pormenores más insignificantes de 1 
uniforme y de la disciplina corran á cargo de
los ingleses.

Sin embargo, los políticos extranjeros han 
ganado para su causa al hermano dol Virrey 
Mehemet All, á quien halaga mucho lord 
Crommer.

•
• •

Se ha restablecido el orden en toda Is». pro­
vincia de Palermo; mas no hay que tener 
gran conñjnza en que todas las armas se en­
treguen por los insurrectos, ni en que todos los 
gremios ó Fasci se disuelvan; pues quedan en 

' pie las causas de la rebelión, que no se ha po­
dido sofocar sin aumentar los i'aipuestoa y 
cargas de los pupblos.

En el antiguo ducado de Módena también 
se ha vencido por ahora la insarrección con 
menos aparatos de fuerza, y allí comieuzan á 
instruirse los procedimientos judiciales contra 
los que han promovido el tnmult'j; paro de la 
misma suerte que en Sicilia, el germen de U 
insurrección no se ha extinguido, y es de creer 
que la población obrera de las minas toma 
fuerzas para sublevarse de nnevo.

0 • t
El cardenal Langenioux se encuentra en 

Roma, de paso para Constantinopla, donde, 
cumpliendo las órdenes de Su Sautid^d, eva­
cuará variaü diligencias relativas á las iglesias 
orientales.

Las oonsecuencias del Congreso Eucarís- 
tico de Jcrusalem no se harán esperar m acho 
tiempo, y todo hace creer que serán tau impor­
tantes como inmediatas.

** *
jPobres conquistas de nuestra épocal Guan­

do nosotros adoptamos uno de los mentidos 
progresos, naciones muy adelantadas los exa­
minan y los rechazan, y tenemos que confesar 
nuestro error, ó llamarles atrasadas, contra 
todo lo que de ellos sabemos.

El matrimonio civil y la enseñanza laica no 
serán ley probablemente en Huugría, y  ahora 
vemos que un pueblo de gran sentido político, 
el holandés, uo quiere el sufragio univeisal 
en el cuadro de sus instituciones.

El partido liberal no lo quiere, y  los conser­
vadores menos, quedando en el mayor aisla­
miento el ministro M. Tak, que lo propone. 

En vano este político amenaza con retirar- 
 ̂ se, porque unos y otros le desean buen viaje y 

\ le dejan marchar con su cartera debajo del 
* brazo y  el proyecto en la cartera.

Amigcs inseparables del Sr. Maura, asegu­
raban esta tarde que el cuñado del Sr. G a­
mazo tiene contalas sas horas en el ministerio 
de Ultramar.

También añadían que el candidato del se­
ñor Sagasta para sastituir al Sr. Maura, es el 
Sr. Romero Girón, con quien el Sr Sagasta 
habló de este asunto hace unos cuantos dias.

Un.diputado ministerial amigo del Sr. Sa­
gasta, aseguraba esta tarde que algunos di­
rectores generales, entre loa cuales se encuen­
tra el Sr. Monares, habían escrito al presiden­
te del Consejo rogándole gne, en caso de ori­
ginarse la crisis, y con objeto de que el Go­
bierno pueda hacer una extensa combinación 
en pJ alto personal, ponían sus cargos á dispo­
sición del Sr. Sagasta.

El Sr. Mocares es de los que creen que de­
ben ser atendidas las justas exigencias de m a­
chos diputados, para lo cual deba facilitarse 
al Gobierno el medio.

Persona qne no merece entero crédito, ase­
guraba esta tarde en el salón de conferencias 
del Congreso, que el Sr. Aguilera, tan pronto 
se resuelva la próxima crisis, dimitirá coa el 
carácter de irrevocable, por entender que los 
cargos no deben vincularse en las personas.

También aseguraba el diputado que daba la 
noticia, que el actual gobernador civil de Ma­
drid, será elegido vicepresidente del Con­
greso..

Respecto del actual alcalde Sr, Angulo, no 
creen en que presente la dimisión del cargo, 
y , caso de hacerlo, la retirarla á la menor in ­
dicación.

LA CUESTION DE NAVARRA
I.ia reMpaesta de la  Diputación

La respuesta dada por la Diputación foral de 
Navarra al ministro de Hacienda, dice así;

«Exorno. Sr.:—La Diputación foral y pro­
vincial de Navarra ha recibido la real orden 
expedida por V. E. en 30 del mes último in­
vitándole á que, nombrando una comision de 
su seno autorizada al efecto, concurra á la cor­
te para el día IS d d  mes actual con objeto de 
conferenciar en el ministerio del digno cargo 
de V. E. acerca de la forma de reulizar un 
concierto económico, armonizando los intere­
ses de la provincia con los generales de la na­
ción,—En BU virtud y teniendo principalmen­
te en cuenta la propia corporación foral y 
provincial qne carece de poder y autoridad 
para acertar la invitación expresada, que esti­
ma contraria al juramento que prestó de guar­
dar y defender la vigente legislación do Na­
varra, apresúrase, en cumplimienti) de altísi­
mo deber ineludible, á manifest rio asi á 
V. E. con todo el respeto debido, como con­
testación á la citada real orden por V. E. sus­
crita; protestando empero de que si fuera in ­
declinable la invitación mencionada, aceptaría 
precisa únicamente para repetir y ratificar el 
concepto anteriormente ind iialo , porque no 
puede conferenciar acerca del concierto eco­
nómico aludido.—Lo qne tiene la honra de 
poner en el superior conocimiento de V. E. 
con la protesta expresa y  terminante de que 
esta oontestación en modo alguno puede en­
tenderse ni remotamento como desatención y 
mucho menos desobediencia al gobierno de 
S. M.—Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Pamplona 3 de Febrero de 1894—Excelentí - 
simo señor.—La Diputación de N;tvarra y ea 
su nombre, Root<í« £s«verri-

Ayuntamiento de Madrid



; Los sonadores y dipatados navarros han de­
sistido de visitar por ahora en colectividad al 
rainistro de Hucienda para hablarle del con­
cierto económico, on atención á que el señor 
Gamazo tiene ja  en F.a poder la comuaicación 
que le ha dirigido la dipatación íoral.

En este oficio uo se niega dicha corporación 
á enviar sns representantes si el ministro in­
siste en que deben venir; pero entendiendo 
que no están autorizadas para alterar la ley 
de 1841, ni creen qae el concierto con la Ha­
cienda debe modificarse, paesto que la rique­
za de la provincia ha disminuido en vez do 
aumentar.

Los senadores y dipntados han escrito á la 
diputación foral diciendo que est&n identiñca- 
dos con ella, y algunos hablarán particnlar- 
mente al jefe del gobierno y á los ministros 
€n favor de que no se altere el concierto.

Cuhndo el maqnirisla recurrió al frena au­
tomático y paró el tren, era ya tarde, porque 
la joven habia sido arrollada y muerta.

La cabeza de )a infeliz quedó completamen­
te destrozada y la mano derecha cortada por
el antebrazo.

El juzgado de guardia se dirigió al lugar 
del suceso y ordenó la traslación del cadáver 
al depósito judicial después de practicar las 
oportunas diligencias, en virtud de las cuales 
se vino á evidenciar que el accidente era mo­
tivado por un descuido, y no por el propósito 
del suicidio.

CA.RTA AL SULTAN

La redención á, metálico
La Gaceia publica hoy la siguiente real 

orden;
«En consideración á que en a&os anterio­

res se ha concedido prórroga para la redención 
á metilico, ¿>or ioi iitiva de los Cuerpos Co- 
legisladores; teniendo además on cuenta la 
práctica seguida en 1891 y 1893, y envista de 
que 1» concesión de ese beneficio no causa 
daño á los intercsf's públicos, el rey (q. D. g.), y 
eu su nombre la Reina Regente del reino, de 
acuerdo eon el Consejo de ministros, ha tenido 
á bien disponer:

1.® Se prorroga hasta el dia 28 inclusive 
del mes actual el plazo que para redimirse á 
metálico concedc el p.irrafo primero del 
art. 153 de la ley, y espira el S del ac­
tual.

2.° Los comandantes ea jefe y capitanes 
generales de los distritos dispondrán se dé la 
miyor publicidad á la presente disposición, 
dejando sin curso cuantas instancias se pro­
muevan en solicitud de que se amplié el 
iiuevo plazo que al ora se concede, sean 
cuales fueren las causas ó pretextos en que 
funden los interesados su petición.

Una mi^er destrozada
Ayer tarde se hallaban merendando varias 

personas al pie de un terraplén que existe en 
«1 comienzo del kilómetro núm. 2 de la línea 
de Zaragoza.

Entre las personas citadaa se hallaba la jo ­
ven de veintitrés años Fuensanta Pina y £s- 
qaer, natural de Murcia, casada con un factor 
de la ■ístación de Atocha, el cuai debía pasar 
por aquel sitio á la calda de la tarde con direc­
ción á Madrid en uu treu de mercancías pro­
cedente de taragoza.

Cuando Fuensanta Pina creyó que se acer­
caba la hora de que pasase su marido, subió 
al terraplén y se situó «obre la vía, observan-
do la parte de ésia que se dirige hacia Alcalá, 
y de espaldas, por tanto, hacia la de Madrid.

£n esta disposición no se dió cuenta de la 
proximidad del tren expreso núm. 5®, de B ar­
celona, que toababa de salir de Madrid y que 
avanzaba á gran velocidad hacia aquel sitio, 

Fuensanta Pina se hallaba tan distraída, 
qae no oyó el ruido del tren ni el silbato de la 
locomotora, que hacia sonar el maquinista 
para llamarle la atención.

He aquí la carta de S. M. la Reina Regente 
lú e  el embajador extraordinario, general Mar­
tínez Campos, entregó al Soltán en el acto de 
la rect-pción oficial del 31 de Enero:

“D. Alfonso XIII, por la gracia de Dios y la 
Constitución Rey de España, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jcrusalém, de Navarra, de Granada, de Tole­
do, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Menorca, de Sevilla de Cerdeña, de Córdoba, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
bes, de Algeciras, de Gibraltar, de h s  islas 
Canarias, de las Indias Orientales y Occiden­
tales, islas y  tierra firme del Océano, archi­
duque do Austria, duque de Bo goQa, de Bra- 
baote y de Milán, conde de Hapsburgo, de 
Flandis, del Tirol y de Bircelona, señor do 
Vizcaya y de Mo,ina, etc., et etc.,

Y eu su nombre y durante su menor edad 
doña María Cristina, Keina Regente del reino, 

(Lugar del sello real.)
Al más honrado y alabado entre los moros, 

el Sultán de Marruecos, Fez, Sos y Mequinez, 
nuestro grande y buen amigo.

Ha llegado á nuestras reales manos vuestra 
carta de 23 da Noviembre último, la cu»l he­
mos recibido con todo el agrado que es debido 
á un soberano amigo tan deseoso como vos de 
mantener con nos relacioaes de buena am is­
tad, al igual de muciios de sus más ilustres 
ascendientes, nacidos en la más ulara estirpe | 
del Islam.

Gran dolor causó en nuestros corazones el 
ataque de la tribu de Guelaia contra nuestros 

• soldados y nuestros súbditos de MeJilla (que 
I Dios proteja), por lo cual se levantó rebato y 

se ecdurec.ó la guerra entre nuestra gente y 
la vuestra; pero nos sirve de alivio á tanta 
pena ver la manifestación de vuestro profundo 
aentimiento por tales sucosos, pues si bien es 
verdad que «ao bay fuerza ni poder sino en 
Dios excelso y grande», también es cierto que 
«el hombre es quien se hace injusto é insen- 
sato» y ocasion:^ da ios que uo podemos menos 
de deplorar amarga nentc.

Mueve á gran lás'-ma ver que el indomable 
valor que condujo á tan gloriosas empresas á 
todas las ramas de los antiguos Qomeres, haya 
degenerado entre sus descendientes en un es 
tado de discordia y de barbarie tal que los con­
dene á desoír los preceptos de su principe y 
jefe de su religión, pues la «obediencia es la 
conveniencia»; peio vuestras leales declaracio­
nes de ahora y de siempre nos hacen creer 
que continúa en vuestro ánimo el propósito de 
hacer cumplir los tratados, porque es «piadoso 
quien cumple sus compromisos». (Alcorán 
II, 172.)

Nadie mejor que vuestro ilustre hermano 
Muley Araaf, después de haber hecho en nues­
tros limites la información que ha practicado, 
pueae tener conocimiento de lo conveniente

que es poner término definitivo á tan injastas 
hostilidades, aua cuando os sea preciso usar de 
rigor sa’.udahle con aquella kábila, porque 
«cuando pronunciéis una sentencia, debéis 
pronunciarla con justicia». ^Alcorán VI, 133.)

Nuestro mismo hermano os puede informar 
de las altas prendas que concurren en nuestro 
capitán general D. Arsenio Martínez Campos,
¿ cuya prudencia y firmeza hemos confiado la 
embajada extraordinaria que ha de ir á tratar 
directamente con vos, de la manera do alcan­
zar un resultado en las difisoltades presentes, 
tomandoel agna en el puro cristal de la fuen­
te de áonde procede.

«Confiamos en Dios» y  en la justicia de
nuestra causa.

Una reina ajostó con vuestro antecesor los
pacto» solemnes que hoy nos unen; un rey
niño y su madre, vienen ahora i  afirmar el
cumplimiento de esos pactos, con todas sus
consecuencias.

Nos no seremos “como la mujer, qne des­
tuerce el hilo ya torcido firmemente; pero no 
lo tomaremos más allá de lo que exija su so­
lidez y tersura, porque nada de injusto hemos 
de exigir de vo6, á quien tantas y tan graves
tribulaciones rodean.

Que Dios conserve nuestra vida en paz y 
seguridad, buena salud y satisfecho siempre.

Dado en nue&tro real palacio de Madrid á 
17 de Enero de l89á.„

{Sin Urina.)

10 id.; vino nnevo de 14 a 16 reales cántaro; vi­
nagre de 12 a 14 id.; aguardiente anisado de 38 
a 40 id.; aceite aSejo de 60 a 62, id .; id. nuevo 
de 56 a 58 id.; pimiento de primera de 60 a 65 
reales arroba; id. de segunda de 40 a 45 idem; 
id. de tercera a 00 id.; cerdos de 6 a 8 arrobas 
de 36 a 38 id.; id. de 8 a 10, de 38 a 40 id.; idem 
de 10 a 13, de 40 a 42 id.; id de 13 en adelante 
de 42 a 43 id.; bueyes cebados de 60 a 62 id.

l ^ ó n .—Trigo superior a 40; corriente a 39; 
centeno a 27; cebada (a 21; alubias a 60; gar­
banzos de 1% a 70.

Asíorga.—Trigo a 42; corriente a 39; cente­
no a 20; cebada a 22; alubias a 57.

Bolsa
C m tla u á m tó m  del 8 de Fel»rero de

yOHDOS I*ÓBLICOI

Lia Liga de p ro d u c to re s

La Liga nacional do productores quedó
constituida ayer.

Por la mahana se reunieron en Asamblea 
general los delegados de las regiones iu tere - 
sadas, lejóse el reglamento de la Liga, faé 
aprobado y quedó ésta constituida.

La Asa jiblea sá reunirá una vez al ano, ó 
más si circunstancias extr<iordíuarias lo exi­
gen, pf.ro como la primera no ha do celebrar­
se hasta más adelanto, la junta provisianal se 
ha constituido eu junta ejecutiva, bajo la pre­
sidencia del Sr. Sallares, por haberse estable­
cido en el reglamento catalán, ya que fuéC a- 

! tJluña la que inició el pensamiento, 
j Los delegados catalanes marcharon ayer
I tarde en el expreso,
' Les restantes delegados, con el vicepresi­

dente á su cabezi, veráu al Sr. Qaiaazi para 
I darle cuou'.a de la constitución do la Liga y 
¡ ponerse á disposición del miaistro á íiu de fa­

cilitarle cuantos datos necesite acerca de las 
industrias de sus provincias.

Las otic'uas se estabieceráa en un departa­
mento de la casa que ocupa en l.i Puerta del 
Sol el Crédito Lyonós, á cargj del secretario 
general, Sr. Angoloti.     --------

Boletín com ercial
ULTIMAS TRA.NSAGGIONBS 

A id e a n u c v a  del Camina (Ciceres).—La 
situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo de 42 a 44 reales fanega; cebada de 24 
a 26 id.; centeno de 28 a 30 id.; garbanzos gor­
dos de 100 a J120,id.; i l .  menudos de 80 n 90 
id .; castañas verdes de 13 a 11 id.; id secas de 
20 a 22 id .; alubias de 6i a 68 id.; harina de 

’ primera a 18 reales arroba; id. de segunda a 
16 id.; id . de tercera a l4 id.; harinilla a 14 
reales fanega; cabezuela a 20 id.; salvadillo a

4 por 100 al contado.........
— ña de ma«.......
—  peqneúos.........

4 por 100 exterior.............
4 amortizable al contado.

—  peqoeños.......
Billete* de Cuba: 1886.... 
Id. Hipotecarios de id li590

— Id.céd*. BOjO.. 
Banco de Kspafia; acciones

— Id. cáds. 4 0{0.
~  Obliga. 5 OjO..

G.* de Tabaco»: aooioneg.
ooTiEA.oióir DI rA.KII

4 por 100 exterior...........
3 por 100 franoé».............
Tiorte
Mdiodía. ....................
Rio Tinto  .........  ..
Tharaia  .............
Precio oro, B. Airea.. . .

Berlín á 8 idem. 
Parí» á 8 idem-.

tJlM m o
p r« o lo

ALZA

67 25 »
67 25 10
C8 25 »
77 05
n  40
78 15 75

108 15 9
96 00 9
98 90 »

374 00
00 00 )>
00 00

162 75 25

. 62 65 9

. 96 8 ' 9

. 000 00
. 000 00
. 000 001 »
. 000 OC1 *>

000 Oíí t

. Londres. 00
8 ídem . . .  00

BA.4>

5
»
5
»

»•
»
»
»

»
»

Espeotáonlos para hoy
REAL.—No hay  función.
BSPAÑOL.-No h a t función.
COMEDIA.—4.‘ serie.—A las ocho y  media;

—La de San Quintín.PRINCESA.—2 • serie.—A las ocho y  media,
—Nieves.—Bicuento del tío Marcelo.

LARA.—5.® serie.—Turno 2.* impar.—A las 
ocho y media.—La ocasión la pintan calva.— 
La seña Francisca.—Segundo acto.—Los lunes
del Imparcial.APOLO.—A las ocho y  m edia.—ííl dúo de
la Africana.—Cosas de Apolo.—La danza se r­
p en tina .—El guirigay.—La canción de la
Lola.ESLAVA.—A las ocho y  media. —Tragalda­
bas.—Boda, tragedia y  guateque, ó el difunto 
de Chuchita.—Los voluntarios.—El traje mis- 
terioso.ROMEA.—A las ocho y  media.—Bazar de 
novias.—La avaricia rompe el saco.—El gorro

! frigio.—Clases especiales.'  JAI-ALAI.—A las tres y  media de la tarde. 
I —Gran partido d i pelota á cesta entre los 
' afamados pelotaris Irün y  Araquistain, contra 

Sarcsüa y  Chiquito de Abando.

E lim o  ZÜU

L A  M U B R T E
DS

OLIVERIO BECA

(1)

A las seis de la mañana de un sábado es cuan­
do he muerto, después de tres días de enferme­
dad. Mi pobre mujer registraba hacia un mo­
mento mi baúl buscando ropa. Cuando se levan­
tó de allí y me vió tan rígido, con los ojos abier­
tos, sin aliento, so acercó á mí á toda prisa, 
creyendo en un desmayo, tocándome las manos, 
inclinándose sobre mi cara. Luego el terror se 
apoderó de ella; y, desesperada, balbuceó, pro­
rrumpiendo en llanto:

—iDios mío, Dios mío, ha muerto!
Todo lo oía yo; pero los ruidos debilitados pa­

recían venir de muy lejos. Únicamente mi ojo 
izquierdo percibía una luz blanquecina en que 
los objetos se fundían; el (ojo derecho estaba 
completamente paralítico. Era un sincope de 
todo mi ser, como un rayo, que me habla ano­
nadado. Mi voluntad hanla muerto: ni una fibra

de mi carne me obedecía ya. Y en esta nada, j 
sobre mis nervios inertes, sólo permanecía el | 
pensamiento lento y perezoso, pero con una ¡
claridad perfecta. '

Mi pobre Margarita lloraba de rodillas ante 
la cama, repitiendo con voz desgarradora:

—iHa muerto, Dios mío, ha muertol 
¿Era, pues, la muerte aquel estado de aletar- 

gamiento, aquella carne herida de inmovilidad, 
mientras que la inteligencia funcionaba siem­
pre? ¿Era mi alma la que se retardaba así en mi 
cráneo antes de tomar su vuelo? Desde la in­
fancia estaba yo siyeto á ataques nerviosos. 
Dos veces, siendo joven, las fiebres malignas 
habían estado á punto de acabar conmigo; á mi 

I lado se habían acostumbrado á verme enfermi­
zo y yo mismo había prohibido á Margarita que 
llamase al médico cuando caí encama la mañana 
de nuestra llegada á París, on aquel h*tel de la 
calle de Dauphine. Un poco de descanso basta­
ría, porque lo que me molestaba era el cansan­
cio del viaje. Sin embargo, me sentí atacado de 
una angustia horrible. Habíamos dejado nuestra 
provincia de un modo brusco, muy pobres, sin 
tener apenas lo suficiente para vivir mientras 
cobraba la paga de mi primer mes en la admi­
nistración donde habia consegido una plaza. 
)Y he aquí qne una crisis súbita me llevaba!

¿Pero era aquello la muerte? Yo me había fi­
gurado una noche más negra, un silencio más 
pesado. Desde pequeño tenía ya miedo de morir. 
¡Cuán débil era, y con qné compasión me aca­

riciaba la gentel Yo pensabi constantemente que 
no viviría y que me enterrarían pronto y  este 
pensamiento de la tierra me causaba un espan 
to á que no podía acostumbrarme, por más que 
me persiguiera día y noche. Siendo mayor con 
servaba aun esta idea fija. A veces, después de 
días enteros de reflexión creía haber vencido 
mi miedo. jY qué! Se moría uno y acababa todo; 
todo el mundo moría alguna vez; no hay nada 
tan cómodo ni mejor. Hasta llegaba á ponerme 
alegre y  mirar la muerte cara á cara. Cuando 
un estremecimiento brusco rae helaba, volvía á 
mi vértigo como si una mano gigante me hubie­
ra columpiado sobre un abismo negro. Era el 
pensamiento de la muerte que al volver se lie ■ 
vaba mis raciocinios. ¡Cuántas veces me he des­
pertado sobresaltado por la noche, no sabiendo 
qué aire habla pasado por mi sueño, juntando 
las mauos con desesperación, balbuceando; 
«jDios mío, Dios mío, hay que morir!» Una an­
siedad terrible me oprimía el pecho; la necesi­
dad de la muerte me parecía más abominable 
en el aturdimiento del sueño. Me costaba trabajo 
volver á dormir, y el sueño mismo me inquie­
taba de tal manera, que se parecía á la muerte. 
¡Si me irla á quedar dormido para siempre! ¡Si 
Iría á cerrar los ojos para no volverlos á abrir!

Ignoro si otros han sufrido este tormento. 
Por lo que á mí toca, es el que ha amargado mi 
vida. La muerte se ha levantado siempre entre 
mi y todo cuanto he amado. Recuerdo los mo­
mentos más felices que he pasado con Margari»

b lP R K N T A . DK FRANCISCO NOZAL, JbSÚS, 3 

(Teléfano t»94.)2
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ta. En los primeros días de nuestro matrimonio, 
cuando dormía de noche á mi lado, cuando yo 
soñaba con ella sueños de porvenir, el temor de 
una separación fatal echaba á perder mis ale­
grías, destruía mis esperanzas. Serla preciso 
separarnos, quizá mañana, quizá dentro de una 
hora. Un inmenso desaliento se apoderaba de mi, 
y me preguntaba que á qué la dicha de estar 
juntos, puesto que tenía que ir á parar á  un 
desgarramiento tan cruel. Entonces mi imagi - 
nación se complacía en el duelo. ¿Quián so iría 
primero, ella ó yol Y lo mismo una que otra 
alternativa me enternecía hasta las lágrimas, 
desarrollando ante mis ojos el cuadro de nues­
tras vidas rotas. En las mejores épocas de mi 
existencia he tenido así melancolías repentinas 
qne nadie acertaba á comprender. Cuando me 
ocurría alguna eosa feliz, todo el mundo se 
asombraba de verme sombrío y era que de 
pronto la idea de la nada había atravesado pr r  
mi mente. El terrible «¿y qné?» sonaba como un 
toque de muerte en mis oídos. Pero lo peor de 
aquel tormento era que j'o lo sufría con una 
vergüenza secreta. No se atreve uno á decir su 
enfermedad á nadie. A menudo, el marido y la 
mujer, acostados el uno al lado del otro, deben 
temblar del mismo estremecimiento, y ni el uno 
ni el otro hablan, porque no se habla de la muer­
te, de un modo análogo al que dejan de pronun­
ciarse ciertas palabras obscenas. Se la teme 
hasta el punto de no nombrarla; se la oculta co ■
mo se oculta el sexo.

Ayuntamiento de Madrid
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E  CODIGO m i l  ESPMGL
Comentado y  coccordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extroDjeros, por el S r .  Bt. S^eón B o n d  y S á n c lie * ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente a Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonEr i el 10 por 100.

x9.pén«iSces a 1 Códij^-o O v i l  
( r  c] n ifn  o s t tc r ;  ]fAÍfta disidida en cuatio k c c í ik s :  (íc(tiiitJlí£f], 
'oiisprudencia y cuestionaries y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que ee publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pes«tas.

E n ir e g -a  » u e lia i | 1 p e s e t a
Jleúaccióny Ádminislración: Fontanella, 44,pral. 1.®

i SOCIEDAD GENERAL
DE

INUNCIDS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicoá de Madrid, provincias y ex trau- 
jero.

Ofrece á los anunciantes c industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio® excepcionales. 
Envia tarifas á las personas que las pidan.

OFICINAS

e y 8, At.':;A!L.A, 6 y  8 
TELEFONO 517

Para eoiivaleclenies y perncna» déliiloti es el mejor tónico 
nu triúT O . Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raxjuitis-

Fa Í m  ACIA: LEON, 13.-LAB0RAT0BI0: QÜEVEDO 7

4, Calle de Alcalá, 4

Efte acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y 
de la inmenpa maj'oria de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, niím. 4/entresuelo.

A pesar de los grandes sacrificios hechos para instalar este estableci- 
micEto, el júblico teguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como 
lo rrucba el haber estado al frente de cocinas de primera en Faris, Burdeos 
y BarccloLa, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso.

C u b ie r to s  de  1,50,, 2 y 3 p e se ta s  en  ad e lan te
De doce á dos de la tarde, almcerzoe á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe- 

Ktao.
Grcn TEriacién y esmerada carta ¿ gneto de las personas más delicadas.)

Abonos de ?5 y 100 pesetas al mes.
Cübiírtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremesea, dos postres y  media botella de 

vino.
E»rccialidEd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífi­

co local.
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos: por docenas, precios convencionales.
Morietdas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlbta y ternera; todo 

junto, una peseta caja.

AVISO  ̂ „
A todas las personas que envíen 3o céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a . D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
lOO pesetas da una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

SEBVICIUS DE LA 
COMPA'^^i^ THASATL^AmTlQA

DE BARCELONA
LINEA DE LAS ANTILLAS

NBW YOHE Y VERAORDZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N. y  S. del Pacifico.
Tres calidas mensuales: el íC y 30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
L W E A  m  FE LIPm A S 

Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien’alde Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENO i  AIRe S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
electuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

L2KEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Gcinea.

SSíWICjOS DE AFRICA
R í i e  SSas'ip'OM»»*»».--  Cn viaje mensual de

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e rv ic io  de  ' l ' - i n í f e r El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los m ar­
tes, jueves y sábados.

vor
Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa- 
»rables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 

muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á tamilias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques, i 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se-| 

ñores comeroiantes, agricultores é industriales, que recibi-j 
rá y encaminará á los destinos que los mismos desÍMen, ’ 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Com]
los puertos <______________  , ^

Pera más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».—

! Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
¡del Sol, l3 .—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com- 
jpañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio
; López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va­
lencia; Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte

lis
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